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APUNTES PARA EL FOLLETO DEL CENT.1'NARIO. 
Se tomaron las sigui.entes notas de un discurso an6nimo, 

pronunciado en una ceremonia cuya fecha se ignora: 
".En la gran novela de la Revoluc i6n, • Los de Abajo' de 
don M,3riano Azueln, la mujer de Tiemetrio Macías, delan 
te de 'una muralla de sierra, de cumbres tan altss que 
su azul se perdía en el zafir', una y otra vez ruega 
al nombre que no retorne a la lucha civil, y una y 
otra oc3si6n Demetrio queda mudo ante la pena de aqut 
lla mujer deses per::ida. El diálogo es tremendo, lleno 
de fatalismo imponderable: 

.- ¿Por _qul pelean ya Deme trio?'
Tiemetrio, h1s cejas muy juntes, toma distraído una 

piedrecilla -:;r la arroja al fondo del cañ6n. Se mantie-
ne pensativo viendo el desfiladero y dice: 

- Mira esa piedra cómo ya no se para ..• '
A esa piedra 13 detuvo /,1 varo Obregón. La figura

literaria de Azuela es breve, ma3 de unu magnitud que 
puede equipararse a las sentencias arrebatadas de los 
profetas bíblicos. Con ella sintetizó el drama que re 
prese�taban las fuerzas irracionales, desbordadas, sin 
encontrar e 1 cauce, sin 1)ermi tir que fueran domeñadas. 
Repito, Alvaro Obregón, militar y estadista, tuvo el 
8enio y 1� fortaleza de detener el alud y de ordenarlo, 
hHsta hacer posible que la Revolución iniciara su eta-
(] (• I' pa constructora. No fuá cosa fácil. Todavía en 1928 

exclamaba el caudillo: 'Es tiempo ya de que los que 
nos llamamos directores de la Revolución, hablemos al 
pueblo de lD labor de reconstrucción, ya que nosotros 
lo llevamos a la tragedia'. 



2 

En el mismo discurso se dijo lo sigu iente: 
"La lucha entre los c.::udillos y las disenciones de 
los grupos distintos, pnra nosf,tros no significan un 
cr r00 agresivo que pre�criba ·ara siempre al enemigo 
político, sino f1.Ue en la estupenda aventura de lo f:� 
voluci6n todos tienen un lugar, seeún fueron sus mé-
ritos, y de cuerdo e n  sus ohrHs. Y esto porque la 
{evolución qu..-:� fué lecha por México, a :�éxico perte-

nece, y porque no es -p3tr imonio de ningún hombre ni 
de ningún grupo político, así sea éste el m8s respe-
tGdo, o el mt5s hábil ·para usufructuar en la hora del 
triunfo, lo que fué dolor y esfuerzo de lR República 
entera. - Podemos subrayar que Alvaro Obregón es la 
espina dorsal del eran movimiento transformador que, 
comenzado en 1910, se intensifica a partir de 1913, 
y culmina con la victoria, militar e ideológica, de 
los revolucio�arios. Compararlo a la espino vertebral 
es dibuj· r una fio;ur3 ciertamente, pero es dibujarlü 
a modo de símbolo y nceptarl8 como tal, ya que la a� 
ci6n de Obreg6n conservó al mov imiento revolucionario 
enhiesto y vertical 11• 

o"Obreg6n fué héroe por:1i:(e fué hu•,ano, persiguió la 
verdad, nunca creyó en metafísicas entidades, y si 
veí:=1 lo que er3 invisible a los más, procuraba descu-
brirlo a todos, para ahuyentar el engaflo, y para evi-
tsr lc1 e:xplot:1ci 6n del hombre por el hombre 11. 

11Nues tra Revolucj_Ón no contó con ideólogos que le die 
ran ·cuerpo doctrina 1. Su único patrimonio fúe el dolor 11

• 
/ 

El escritor 1viauricio Magdalena dijo, en la ceremonia 
del 17 de julio de 1954: 
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":Zl ranchero de Siquisiva y modesto Presidente Muni-
cipal de Huatabampo se convirtió, en unos cuantos 
años -dos, concretamente: de febrero de 1913 a junio 
de 1915- en el más fulgurante relámpago de la Revolu-
ci6n, constituye una de las rapsodias capitales del 
genio militar.vernáculo". 
"Sobre h1s marcas de fuego de Santo Rosa y Santa Ma-
ría, y Orendáin y Celaya, el hombre de Estado que opu-----· 
so 1 rugir desbordante de las :fucciones la primera im§_ 
gen de una nueva y brillantísima edificación nacional .-
En medio de 1:. furi3 de ).as facc\ones, fué Jefe de pro-

º V 

minentes actividades constitucionales. Los m¿s avanza-
dos preceptos de la c· rta en que se hizo ley el enor-
me reclamo social de Los de Abajo, llevan su sello. 
Bajo su inspiración c�br6 vida la letra institucional 
de los Artículos 27 y 123, los torales de la conciencia 
política de la primera mitad del aiglo veinte nacional, 
los que culminarían en el Estatuto Agrario y en la n� 
cionalización de nuestro subsuelo. Elgrupo que dentro 
del constituyente promovió los postulados más seílala-
damente operntivos -los que por su índole social ha-
brían de dar signo a ulteriores rehabilitaciones po-
pulares- lo reconoció a él como líder indiscutible. 
El fué numen del mJs vivo pulso de nuestra Constitu-
ci6n". 
"Fué en función de u n  alegato muchas veces centensrio 
por el ejido. Por eso comprendió, el primero, los al-
canees de la causa de Zapata y, una vez caído E1:1ilia-
no, hizo suyó el recl8mo de sus huestes.- Y basta 
y sobr�J par;:1 calibrar las dimensiones de su enorme 
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obra aDraria: Fué el suyo el prim�ro de lo� Gobiernos 
de la Revolución que atacó a fondo la vital tarea de 
restituir o dotar de tierras al campesino. Nada más 
en el primer año de su m,:mdato, entregó B lo_, jorna-
leras, por conducto de la Comisión Nacional Agraria, 
577,939 hect�reas de tierras laborables (142,182 por 
concepto ae restitución y 435,757 por dotación), que 
beneficiaron a 249,000 habitantes de 229 pueblos". 
'.'El modus oper� ndi de la República dern("'. ndaba un pun-
tual estatuto pnra quienes, en un predio limitudo y 
sin más fuerzas que su propio espiritu,echaban su su-
dor y su pDtriotismo, promulgó el decreto de tierra 
libre (12 de agosto de 1923) por virtud del cual fuá 
sentada 1 base legal de la peque�a propiedad. La 
Reforma Agrario, hecha Gobi.erno, lleva en Il1éxico un 
nom1)re: Obregón.- Pero, por ser tan·to para los fines 
de 18 Revolución, cor.ona la obra de Obregón aquella 
titánica, extraordinaria inspiración cuya garra ge-
nial �ría la vuelta al continente y despertaría las 
fuerzas de una suerte de auroral renacimiento mexi-
cano: El concepto y la realiz9ci6n del más ambicioso 
plan Educc:.-1 ti vo del siglo a e tual. Todavía no se apaga 
el eco de lo soberbi8 proeza de Obreg6n y su Minis-
tro Vasconcelos. El rntremecimiento producido en el 
país y fuera de él por la escuel8 rural y las misio-
nes culturales determinó una de las horas senitales 
de México y de América, la hora de 'la novedad de la 
.fatriD' de que habló uno 0de sus mós felices intérpr�
tes, el Poeta L6pez Velarde •. - El cuatrienio .1920-24 
mexicano dió marco al continente en lo dOcial, en lo 
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moral, en lo estético. Nunca, ni en el instante de 
Justo Sierra, había sido la República mensajera de 
una tan abrazada y conmovedora revoluci6n espiritual. 
Sobran los datos y las cifras. Aquel minuto no ha si 
do igualado aún. Y de él vivimos y su calor nos empuja 
al porvenir". 
El Licenciado y I)iputado Carlos Armando :S'iebrich, en 

la ceremonia del 17 de julio de 1969, pronunci6 las siguie� 
tes palabras: 

"Compendio y síntesis de anhelos populares, arrebato 
genial, decisi6n reflexiva, valor y arrojo, her6ica 
aventura, son rasgos definj_dos en la vida de Alvaro 
Obreg6n.- Hay hombrc3 qu� llevan sobre sí los más fár 
tiles oignos de su patria, los más caros matices,co� 
fundidos en un ciclo vital maravilloso.- TRl es la vi 
da de Alvaro Obregón; vida provista de sueflos y espe-
ranzas, de afanes, de dolores; que supo lo mismo de 
la traici6n mezquina, como del esplendor del triunfo 
y que en momentos graves de la Patria, la gloria se 
posó sobre su� hombros' 1 

. - Al triunfo del constitu-
cionalismo, cuando lasp;3siones dispersan a los esfor-
zados jefes revolucionarios, cuando parece lejano el 
alcance de los postulados sociales de 18 Revolución, 
Alvaro Obregón surge como aglutinador de esfuerzos 
comunes, como conciliador de intereses en pugna, co� 
0 V voca a la lealtad y al cumplimiento del deber hacia 
la causa revolucionaria; convence a unos, derrota a 
otros y unifica a todos en el solidario esfuerzo de 
servir en la paz, dentro de la ley, a los supremos 
requerimientos nacionales.- En el cuatrienio del ilus-
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tre sonorcnse se abre paso a un verdadero renacimien­
to cultural. Se inici la afirmación refinitiva de 
nuestro nacionalismo en el srte y en el pensamiento. 
De entonces proviene el estremecedor arte de la pin-
tura mural �exicana, se vigorizan las manifestaciones 
culturales en la másica, la �oesía y la ciencia, y la 
}·atr:l.éi se afirma cuando aflorsn los rasgos más bandos 
de la mexicenidad.- Cre6 la Secretaría de Educación 
Pdblica, emprendi6 b�sicamente una amplia campafia de 
alfabetización, disenin6 en el país mdltiples escue-
las rurales, fomentó el apostolado de la enseflanza, 
llevó sl pueblo lrJs obras básicas del pen�rnmiento U.'Yli. -
versal, a bri6, en fín, muchos de los cnuces por los 
que todavía transitamos". 
En el peri6dico 11 El Nací oneJ." correspondiente al 17 

de julio de 1943 se publicó lo siguiente: 
11 La actuación de lllvaro Obree;6r1 en las filas progrErni-
vas no tuvo su principio en los días de 1� campaña 
prüsidencicl parn el período 1920-1924. Desde sus dis-
cursos y manifiestos que pronunció y lanz6 desde que. 
emprerdi6 su lucha revolucionaria, se sefial6 comb un 
notable transformador progresist� dentro de los mar­
cos de la hevoluci6n Mexicans.- Seguramente que un 
:...'actor dec:i.sivo en su la11,ia serie ·de triunfos mili ta-
res y políticos, fué el ele la polítie:a social que acom 
pafia siempre us campafíéls. 11 

ContinJa diciendo el mismo artículo que, después de don Ve-
nustiano Carranza, quien m�s empefio puso en el éxito y el 
cumplimiento de la tarea constituyente del congreso reunido 
en Querétaro a fines de 1916 ;/ I)rincipios de 1917, fué el 
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General Alvaro Obreg6n; y que a ello se debi6 su presen-
cia personal en dicho Congreso y la carta que dirigió a 
los Diputados, exhortándoles al cumplimiento de sus debe-

Se agregó que en los momentos decisivos del debate 
presentó al Congreso alentando a los Diputados e inye� 

tándoles mayores bríós. 
Se transcribe un escrito del Constituyente Ineeniero 

Juan de Dios Bojórquez, en los siguientes términos: 
"01ffeg6n estuvo en el Constituyente de Querétaro. No 
fué como Diput�do ni como espectador. Asistió en espi 

.-. 0 V • rit�. Las izquierdas que formaron la gran mayoría de 
aquella usamblea, contaron con el respaldo del glori� 
so jefe railitar. Los artículos m6s notables de la 
Constitución, los que dan su carácter de código avan-
zado, soci·lista, fueron gan�dos por los amigos de 
don Alvaro.- Afirmo y sostenso que perteneció a nues-

1J 

tro grupo: el racücal y ruélyori tario. :Durante la ses1.6n 
del 18 de diciembre de 1916, Luis Manuel Rojas, presi 
dente del Conereso, dividió a la Cámara er. tres gru-
pos, a saber: el de obregonistas, jacobinos o revolu-
cionorios radicales; el de los carrancistas, libera-
les, clásicos o revolucionarios moderados; y un ter-
cer grupo intermedio, que uné1s veces se inclinaba ha-
cia las derechas y otras hacia las izquierdas.- El 
hecho es q_ue en Querétaro nada m,fa había los dos pri-
meros grupos seEalados. S6lo que, para no referirse 
enteramente a la realidad, el presidente del Co�sti­
tuyente inventó en la memorable sesión del dÍB 18, 
al grupo de indiferentes o regulador. El grupo carran-



7/ • 

cista, formado por los liberales cl�sicos nunca lle-
gó a controlar ni el 25 % de los diputados constitu-
yentes. El grupo mayoritario u obregonista ganó las 
votaciones con un 70% o más, de los votos emitidos 
Termina su e 0crito el constituyente Boj6rquez con 

contundente decl,�rac:i.Ón: 
G'Sin 18- influenci8 de Obfeg6n -afi&de- y sin su apoyo 
decidido a los diputados radicales de Querétqro, otra 
cosa hubiese sido la suerte de la Constituci6n". 
Mucho se he hablado de que, durante sus 0ctuaciones, 

primero como caudillo miJitar y posteriorrr,ente como Presi-
dente de la.Bep1blica, el seílor General Obregón 1uvo ca-
racterísticas de verdadero vision8rio. 

Por ejemplo, el s enor Presidente José López Portillo 
se h· referido en reiteradas ocasiones al peligro que sig-
nifica el fascismo par8 el mundo contemporáneo. El General 
Obregón, hace 53 aílos lo repudió a pesar de que en 1927,
cuando acaecieran los hechos que se narran a continuación, 
el rágimen italiano implantado por Benito Mussolini esta-
be en pleno ascenso, y tenía características dominuntes. 
Al respecto, el Ingeniero Juan de Dios Eoj6rquez, Consti-
tuyente de 1917 y colaborador del General Obregón, oscri-
bi6 en e1 peri6dj_co "El Universal" correspondiente al 5 
de agosto de 1943: 

"El 25 de enero de 1927 el Excmo. señor Gino Macchioro 
Vivalba, Enviado ExtraordinBrio y Ministro Plenipoten­
ciario de Italia, anunció que su gobierno acababa de 
otorgar al general Obregón una de las más preciadas 
condecoraciones: el gran cord6n de la Orden de los 
Santos Mauricio y Lázaro. la respuesta de don Alvaro 
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se publicó el 10 de marz� én EL UNIVERSAL, concebida 
en las declnraciones siguj_entes :- 'La sigrdficacióri 
política que logré alcanzar, hasta conferirme la so­
beranía popular la investidura de Encargado del Poder 
Ejecutivo de la Naci6n, y a la que se debe el decreto 
que el Soberano del Reino· de Italia se ha servido pro 
mulgar, otorgándome la condecoración a ue me he refe 
rido, se deriva exclusivamente del generoso esfuerzo 
con que las masas populares de mi país han realizado 
los diversos movimientos armados y políticos que se 
�an venido alternando duzante lo� Jltimos a!os, sus­
tentados por la noble esperanza de redención moral y 
m8terial, en cuyos movimientos he tenido la fortuna 
de haber actuado siempre de acuerdo con esas esperan-
zas y esas aspiraciones populares, habiándome favore-
cido las contingencias de lo buerra y del destino h·s-
ta llevarme hasta tan altn posición; pero sin que des 
conozca que a mi identificación con ese movimiento 
evolutivo se debi6 la confianz� que I en �1 depositaron 
mis conciudadanos, y estoy obligado, para ser canse-
cuente con e�,ta actuación y con los dictados de mi 
propia conciencia, A DECLINAR EL ALTO HONOR QUE �3E ME 
0:!'RECE, P RQlJE cm�SITIERO QUE NO EXIS'.I.'E NI_NGUNA AFINI­
t, ID.AD El';TR:S LA IDEOLOGIA DEL }EOVIIGENTO REVOLUCIONA..:. 
RIO DE NUiSTRO PUEBLO Y LA QUE SUS TEN'!.' A EL F ARTiill 
FASCISTA DEL REINO TIE I'l'ALIA, que es el que tiene ac-
tualmente a su mrgo la administración pdblica'. 
Otro signo de esa característica del General Obfeg6n 

que puede incluírlo entre los visionarios de nuestra época, 
es el que seflala el mismo artículo del Ingeniero Bojórquez, 
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en relaci6n cori la importancia que desde Que se discutían 
los artículos más avanzados de la Constituci6n de 1917, 
concedi6 al problema agrario y a la necesidad de impedir 
la carestía de la vida, temas que pueden considerarse cru 

la vida de flTéxico, aún en la actualidad. Afir­
el Ingeniero Boj6r uez en su artículo: 

"Obregón influy6 en J.a a-probeci6n de los artículos 
más revolucionarios de Querétaro, alentando a los radi-
cales de las mayorías que sostuvimos los textos más· 
av0nzados y entre ellos el del artículo 27. Como jefe 
del ejárcito de operaciones en el interior del país, 
en 1915 decretó el salario mínimo para los campesinos 
del Bajío y la jeme.da máxi.ma de ocho horas, habiendo 
dictado medidas para impedir el alza inmoderada de los 
precios de los rtículos de primera necesidad. Antes 
de ocupar la Pres1dencia de la República discutió con 
aerjcultores, intelectuales y miembros de la XXIX le 
gislatura, en la Cámara de Diputados, sobre la forma 
en que habría de acometer e le reform1:1 31:·-raria. Duran c., -

te su gobierno (1920-1924) se r estituyeron y dotaron 
de tierra a los pueblos. Don Venustiano Carranza no 
dió ni los ejidos a Ixtapalapa. En cambio, Obregón 
dot6 de nuevas tierras a cuantos pueblos las solici-
taran y en s u  6poca entraron en plena actividad tanto 
la Comisión Nacional Agraria como las Comisiones Loca-
les de los Estados.- Por todo lo anterior sostengo '--' 

que el primer agrarista de la revolución mexicana 
fué Al varo Obreg6n 11 • 
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TOM,ADO DEL EDITORIAL 11 SI OBREGON VIVI :RA ••• " 
LA REVlr-pTA ºA B C" DEL SABADO ·1J DE JUL!{) DE 1953. 

GENERf1LES. 
la. transformaci6n que en ese lapso ha ex-

perimentado el El caudillo del Háinari, en sus días de 
gloria militar y más tarde en sus años de gobierno, pudo sen­
tir como materia prima entre sus manos los elementos de una -
nacionalidad reacatadn por la Revolución al estanc�miento y a 
la dictadura, pero cuyos rumbos había que determinar con ori­
ginalidad. El progrlma teórico de la Revoluci6n se había con 
densado en tmn carta constitucional y en la Ley Agrnria a ella 
incorporada� Pero había gue poner por obra, en la realidad vi 
viente del gobierno� de manero viAble, concreta, l�s noveda­
des --novedades para México y para al mundo- que los conoti_ 
tuyentes del Bf'io 17 inscribieron en la Ley Fundamental. -, -.·--,,,,= 

Había que consolidar la paz, turbada por sincrónicos le­
vantamientos y asonadas -que no era sino el seguimiento de 

· una seculnr tradición de pronunciamientos�. Había que recons
tru!r la hacíenda pública, que repartir ln tierra, que afron­
tar el gravísimo problema petrolero con todas sus implicacio­
nes internacionales. Todo estaba, en suma, por hacer. Por eso
el General Obreg6n podía sentir el país como materia prima en
sus/manos, cuando lo gobernó por única vez.

Y el caudillo militar �hijo de eote país que sabe impr� 
visarloa cuF.mdo los necesita-, el Obr g6n de Celnyo, se rev� 
16 como un gran presidente. Supo emplear el influjo de su im­
par personalidad y la sagacidad de su carácter 9 para vencer 
los escollos mt!s cortantes y variados: desde la unificación 
del Ejército y el logro del �econoc imien to internacional para 

1/# 
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su gobierno 9 en los principios, hasta el dominio de la r�yuel 
aus postrimerías. El país ero un material 

no todas las soluciones fueron óptimas, sí hemos de 
qu representan lo mejor que un hombre podía haber 

r 

hecho en las circunstancias que prevalecían. Dejó a su suce­
sor bases firmes para realizaciones que aún perduran. Di6 a 
la política agraria su tono revolucionario. Fomentó con el 
ejemplo la ogricul tura .. Normalj.z6 las cor.nuniceciones y el co­
me�cio. Restablec16 la tranquilidad en l vida de un país des 
garrado por una revoluci6n tar1 prolongo da como fué la nuestra.· 
Hizo muchas otras cosas. 

Pero sÍ 9 hist6ricamente 9 podemos evaluar ya la grandeza 
de la obra que 01 general Obree6n realizó en el comienzo de 
la tercera década del si�lo» al apreciarlH comparativamente 

r· • ante el México actual, su magnitud.·rnaterial disminuye: ol 
país ha crecido aceleradamente y lo que nos parecía imposi­
ble entonces eatá hoy renlizadoº Sin embargo hemos de recono-
cer que el germen 1 el principio, el impulso primario de mu-

-- -
chas de las cosas que nos enorgullecen de 1 actualidad me­
xicana, se encuentren en el pensBmiento político y en la ac­
ci6n del Manco da Celaya. 

emo. 
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TOMAJ.fo DEL EDITORIAL 1131 OBimtioN VIVI1'RA ••• " 

DE LA REVISTA "A B C" DEL SABADO ·18 DE JULIO DE 1953. 
����.....: 

PRODUCION AGRICOLA. 
�-�-� 

> L ·------

, emos con admirac16n el e sfuerzo actual po� aumentar 
�-Mrx1co o.�·,,/

-::: 

·--- ____ :_--. producci6n de los campos, pÓr ta.baratar la subs:Lstencia,
por realizar actos de justicia social que den a las grandes 
masas una vida llega de dignidad humana; pero no olvidamos 

"";-al" a-gricul tor que s.iempre fué Obregón, al apóstol del gar- --== 
banzo -"donde hay garbanzo no hay divorcios", solía decir-, 
al fundador del e rédito agrícola y e jidal, que es el punto 

.... ___ __ __'J....-.,;. 

de arranque de cunnto se ha hecho ulteriormente por resol-
ver el abastecimiento del mercado con nuestros propios pro­
ductos agrícolas 9 y por dotar al campesino de elementos 
que lo vuelvan independiente. 

emo. 

76 
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1'0M.AIXJ DEL IDITORIAL "SI OBREGON VIVIERA ••• " 

DE LA REVISTA uA B C" DBL SABAOO 18 DE JULIO DE 1953. 

EDUCACION 

Nos sentimos justamente orgullosos del esfuerzo por di-
undir la ensefianza y educar al pueblo que nuestros gobier­

contemporáneos hacen; pero recordamos que es a Alvaro 
l. 

o. �. __ }} regón o.10 que debemos el que se b(.YB insti �uíd o, una Secre-

taría de Educaci6n, y·a su Ministro �José Vasconcelos, que 
hoy reniega de su antiguo jefe por razones muy suyas- el 
que el país tenga un modo nuevo de actuar sobre las mentes 
para despertarlas a la cultura y ·  l bien. 

emo. 
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TOMADO DEL EDITORL\1 "SI OBREGON VIVIERA" ••• 11 

REVISTA 11 A B C rt DEL SABADO 18 DE JULIO DE 1953. 

PETROLEO. 

Tenemos la expropiaci6n petrolera como una de las cul-
minaciones .del patriotismo, como conquista lncorporada indi-
solublemente al cuerpo de la nacionalidad; pero sabemos que 
la primera Ley del Petróleo la dict6 la Administraci6n de 
Alvaro Obreg6n y ue si pudo haber él caído, de pronto, en 
su desigual lucha con los intereses extranjeros, fué para 
levantarse al instante y para que México pudiera vivir de 
pie en lo porvenir. 

emo. 



( PART:W L ICI AL �:SL FOLLiTO QUE SE EDITARA CON I',10TI VO 

DEL Cfü· TEN ARIO). 

Los .::::icontecimit�ntos q_ue influyen de m1.:mera rJeterminan-
te en los destinoa de una naci6n, propician el análisis de 
antecedentes históricos, para llegar a conclusiones que pu� 

seíl larse � las generaciones nuevas. 
La conmern )racj_Ón del centenario del Laüllicio del "-,e�íor 

Alvaro Obregón, sustenta esa necesidad de examin8r 
personali ad del ex-Presi'ente, y los servicios que pres-

tó al país. Su trayectoria presenta aspectos dnicos y �uy 
versátiles. Algunos de los m&s de3·tacados se glosan en las 
siguientes póginas; pero antes de narrarlos, es conveniente 
considerar la magnitud de la influencia que ejerció sobre la 
senda que hl) s -é.:ui uo el pn is, ha u ta lleg<.1r 8 lD G re3lido des

actuales: iemontJndonos a los ulboreJ del Mdxico libre, pu� 
de concluirse que tr�s lns viscisitudes de 1� guerra de in-
dependencia, siguió w1 período de evolución y acomodo, �ue 
puede estim3rse culmin6 con el Gobierno del Licencüido don 
J3enito Juárez. Este, n:icido en 1806 y fo.llecido en H,72, 
m · re 6 urH1 e ts pr im )Ortan te, e onduc iéndonos a 1'-:i in ic i ·.ici 6n 
de nuestra me.durez política, a travéD de do3 hechüf; ·:ue m.c:ir-
caron un eci. i vo uvance .h3cü:i lo definición de nuc�strG n.:)cio 
n-:1lidad: Lr..1 sqx1r1ci6n efectiva de 1�1 l6lesü:1 y ol Es todo, 
a través de las Leyes de Rcfon.a, y el triunfo sobre la in-
tervenci6n extrQnjera y el Imperio de Maximiliano. 

Ocho �fios después de 1� des�pr rición del íleneméri·to, n . .,,, 
ció el Genenü Obrec,ón, cuya niñez y juventud transe .rrieron 
en plena actuación de otro hombre que fué muy ii portante en 
la vido de M xico: El Je�erel Porfirio Díaz. Come veremos 
m8s r:idel[mte, l8s vid "'s de estos dos ·pr6ceres ---loi:J Generr-
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les Díaz y Obreg6n para citarlos cronolÓ,:_sicamente..,,,.. ofre-
cieron 9spectos contrastantes. El primero, sureílo, puede 
quedar colocado, durante una parte de su vida, dentro de 
las filas li "ber:ües. Combatió con bravura al ledo de don 
Benito Juárez, hasta aniquilar la intervención extranjera 

imperio creado por ella. Después de esas ha-
empezó a gobernar con la ideoloeía 

sustontsdo durante su juventud; pero poco a poco, 
a medida que se prolongaba desusadamente su mandato, se fué 
modificando su conJuct8, pues se dejó arrastrar por las am-
biciones de la C:J!ma.rillc.1 ,:ue le rod�ó, convirtiéndose en 
despótico instrumento de 1as clase� privilegiadas. Fué obl:L 
godo o pro� o n g ·· r . ., \,. o iJ i e rn o 8 b a se de vi ole ne i a , h 'J s ta que 
pudo :3er derrocudo por l;::s fuerzr::.1s Hevoluciorwriar:3. 

El Gener3l Obregón, norteño, fué un inflexít1e defensor 
I de los d�biles, y cuidó al extremo hasta sus �ltimos momen-

tos, la mística revolucionaria, evitando toda el· udic8ci6n 
y cualquiera de¿;er1eraci6n de esa ideología, graciHs a unEl 
escn pulosa selección de sus colaborado�es • .  Lejos de clau-
dicar ofreció h�sta su Jltimo aliento en lu defensa de lo 
que �1 entendí� como el bien de la PLJtria. Lientrus Porfi-
rio �íaz se vanD�lori' de l3s muy numerosus con ecoruciones 
que cubri·:1n totelmente su pecho, Alvaro Cbre:�6n presentó 
abiertamente el corazón -cum1do ;.;e le reproch' ba el c:.::im-
bio parcial del principio de no reelección- paru evitar que 
el país cayera en mo.nos o,ue podían hundirlo. T,ü fué el orí 
gen de lc1 r)elección ::¡ue el uceptó, y no buscó, u s;.ibiendas 
tal vez de ,ue iba de por medio su vida, resignado a la C3-
lurnniu inmedi::Jt·,1 rle s-us J.etré-,c'Lores, c¿u.e lo acusFJb;:.m de am-
biCÍO;;.,O. 



El final del sureflo, tristemente exiliado, t8mbién con-
trast6 con el epílogo del norteílo asesinado a tr�ici6n por 
manos fanáticas que no pu·ieron entender su actitud. 

El extraordinario sonorense naci6 en la Hacienda de 
Siquisive, que forcnaba parte de ls HDcj_enda de Tre::; Her::nu-
nos, ubicada sobre lci margen iznuierda del Río fayo, cerco 

�lONCfv/c
,1 

pueblo de Camoa, Río ·r�iba de Navojoa.

GENEAAL ALVARO OBRtGOtt" En una casa grande, QUE� actu8lmente parece encontrar-

� �en ruinas, vivían lé:i mayor p;-Jrte de los hijos de don
Mrx1co o. :.e -

- :_.......-e:::;
--- J'rsncisco Obregón, campes in o que dejó numerosa de cendencia. 

El menor de los 18 de ellos fu� don Alvaro, quien naci6 en 
Siquisiva el 17 de febrero de 1880. Su majre fué doffa Cenobia 
Salido. 

El niño 01n·e2,6n se def;urroll6 en e1 campo. :8,;)tuvo poco 
tiempo en lH eucueli::i. Su ü•St:!'.Ucci6n ls .Jebi6 especiolmente 
a sus hermanas, María, Cenobia y Rosa, quienes le trasmitie-
ron provechos:1s enseñanzas y for jt,ron su carúcter. 

De joven J Obre¿_;ón tuvo en tus ié:ismo por J a mee- n ico. y c o­
n en z6 por ser un buen herrero. �ronto sobresali6 como maes-
tro mecánico y s los veinte aílos m8nejaba la m·quinaria del 
molino de Tres HermPno�, en r;ue luego fué molinero por espa-
cío de cuetro nños. En 1904 pesó a Nsvolato, in¿-;en io dzuco-
rero del �stado de �'inalo3, donde se encar:.:�Ó dun.mte ·:1lgún 
tiempo del bller mecánico. 

Allí a1quil6 tierras en la Hacienda del Naranjo, dedi­
cándose al cultivo d�l g rbanzo. A base de economí s pudo 
adquirir, dos año:, mc.Ís tarde, una pequeña propiedad inmedia-
ta a Huu ta bampo, y Je r,us o por nombre 11 La Quin ta Chille 11, 

continuando er;. lo mis .. 2 ucti.vidod ac;rícoJ.a. 
En 1909 invent6 m.1a .sembrad orc1 cJ e e;:1rb2n zo, ou.e ven di 6 

fócilmente, después de algunas mejorss ciue le .hizo,entre los 



egricul tores del norte de Sino.loa_ y sur de Sonora. 
Hab{a contraído nupcias, en 1902, con la s0Hora Refugio 

Urrea, de Alamas, pero ella falleció cinco afias después, de­
jándole a sus hijos Hum."berto y Refugio. 

Aunque no hEibÍa tomado las armas desde 1910 para parti­
cipar directamente en el movimiento Maderista, sí lo hizo 
contra la invasi6n de los Orozquistas, hasta que, al terrni­

lucha, volvi6 a la vida civil para continuar desem­
eñando el cargo de Presidente Municipal de Huatabampo, que 

había ganado en las elecciones respectivas con el apoyo de 
los Maderü:tas. Sin embéirgo, al ree;resar a la región del 
Mayo, apenas tuvo tiempo de saludar a sus famiJ.iares, pues 
fué llamado telegráficqmente de Hermosillo, con motivo del 
cuartelazo de Victoriano Huerta. 

Así empezaron sus fulgurm1tes triunfos sobre les fuer­
zas federales, entonces Huertistas, babiéndosele ratificado 
el grado de General Brigadier por don Venustiano Carranza, 
Primer Jéfe del Ej�rcito Constitucionalista. 

En esa forma entr6 en contecto personal con don Venus­
tiano, obteni8ndo la JefaturH del Cuerpo de Ejército del 
Noroeste. 

En páginas posteriores se detalJ a su extraordinaria tr§_ 
yectoria militar que se desarrolló en tres etapas: le pri­
mera contra los Orozquiªtas, la ser.:,-unda contra Victoriano 
Huerta y la tercera contra las fuerzas que se opusieron al 
se5or Carranza, después del fracaso de la Convención de 
Aguascalientes. 

82 

Antes de continuar la descripci6n de sus arrolladores 
triunfos mili tares, conviene h1.1cer notc.r le influencü:. que 
tuvo la personalidad del General Obree6n en la o1H'a del señor 
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Cnrranze., después de las últimas batallas contra las podero­
sas huestes del General Francisco Villa: Más adelF.nte se na-
rra la intervenci6n personal que tuvo en el Conereso Consti-
tuyente celebrado en Querétaro a fines de 1916 y 1917, para 
conseguir q_ue la Constitución allí forjada contuviera los 
más avanzados prir..cipios que hebían servido de bandera a la 

evolución iniciada en 1910. 
i. re\ " \ h�.:' 

) Puede considerarse que en la historia de México, también

. O.:-�� existe cj_erta similitud entre la obra de Juárez, que en cier----
ta forma apoy6 militarmente el General Porfirio Días, y la 
obra de don Venustiano Carranza que respaldó decisivamente 
el General Ob_reg6n. La gran importancia que tuvo para el 
país la labor de cada una de l2s cué1tro columnas mencionadns 
(el LicenciEldo J3enito J·uárez, el General Porfirio Diez, don 
Venustiano Carranza y el General Alvaro Obrcg6n) será reco-
nocida eternamente como la base del yunque er, cue se lrn 
forjado los destinos ae M�xico 

18-I-80.

ACC/emo. 
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A raíz de la firme de los Trata.dos· de Teoloyucan • 
el 13 de agosto de 1914, es decir, apenas consolidado 
el triunfo militar de la Revoluci6n Consti tucionalista 
sobre el huertismo, el sefior don Venustiano Carranza 
comision6 a los Gen ralea ,, lvaro Obreg6n y Francisco 
Villa• para que se trasladaran a Sonora y buscaran un 
arreglo e o:n el Gobernador Muytorena, dada la actitud 
que éste último acababa de asumir, al colocar a las 
tropas que comandaba el General Alvarado en abierta 
rebeldía contra el Primer Jefe. 

:El día 29 del mismo mes de agosto celebraron una 
conferencia los Generales Obreg6n y Villa con Maytorena,

acordá dose que todas las fuerzas de �ste dltimo reco­
nocieran al General Obregón como Jefe del Cuerpo de 
Ejlrcito del Noroeste, quedando Maytorena como Comandan­
te Militar del Estad.o -Y jerárquicamente por encima del

Coronel Plutarco El!as Calles_. no obstan te lo cual el 
citado Maytorena hizo circular unas hojas impresas, 
apenas al siguiente día del acuerdo me cionado, con 
fuertes ataques al General Obreg6n. Este hecho provoc6 
la destituci6n de �aytorena, firmándose el acuerdo res­
pectivo conjuntamente por los Generales Obreg6n y Villa. 

Inmediatamente despu�s. ambos div-isionarios formu­
laron otro mensaje, dirigido al señor Carranza, con di­
versas proposiciones para resolver los problemas polí­
t'ícos de la P.evoluci6n, solicitando que se reconstruye­
ran las instituciones y que se estudiara de inmediato el 
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problema agrario, a fin de que en cada Entidad de la 
Renública uedara satisfecha la necesidad de tierras �-

para los pueblos. 
En el mes de septiembre siguiente, el General Obre­

g6n tuvo que regresar a Chihuahua, porque el Gen�ral Vi­
lla empezaba a dar muestras de descontento ·ontra la 
Primera Jefatura y había esbozado sus prop6sitos de 
rebelarse contra ella. 

Las circunstancias del momento convertían este via-
je del Gen-ral Obreg6n en una verdadera temeridad, espe­
cialmente por el estado de ánimo del General Villa, en 
cuyo territorio tuvo que permanecer el General Obre-16n 
duran te ocho días, escijpándose varias veces de ser í'u­
silado, cqn la ayuda de su presencia de �nimo y de di-
versos inciden tes que se presentaron sucesivamente. 

El telegrama a que antes se hace menci6n, dirigido 

al señor Carranza, quizá sea el único que exista con 
la firma mancomunada de los dos principales Jefes de los 
ej�rcitos (División del Norte y Cuerpo de Ejército del 
Noroeste) que se enfrentaron a Huerta, y lo derrotaron, 
pero se igno�a dónde puede encontrarse la copia de ese 
telegrama, ya que los datos que antec.eden han sido to­

mados de una biografía an6nima. 
Es. digno de consignarse el hecho de que en el manifie� 

to firmado por Villa, de�conociendo al seftor Carranza 
como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, no hi-
zo cargo al ;uno en contra del Ge eral Obregón. Esto 
quizá obedeci6 a la actuación eminentemente e onciliado-
ra del General Obreg.6n. durante el t-iempo en que perma-
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neci6 en la Convenci6n Militar de Aguascalientes, don-
de se aprobaron las sugerencias del divisionario sono­
rense, comisionándose al General Ram6n V. Sosa, para que 
se cumpliera de inmediato la labor pacifista entre to-
dos los Jefes de fuerzas armadas;pero las pasiones po-
líticas que se habían agudizado en Aguascalientes ya 
no pudieron detener la escisi6n definitiva de los Vi­
llistas y los Zapatistas en contra de don Venustiano 
Carranza. 

En la misma biografía que antes se cita se encuen-
tran datos adicionales importantes, como los siguientes: 

En los primeros meses de 1914, a instancias del 
Gen ral Francisco Villa, tuvo una conferencia telef6ni­
ca con éste, durante la cual, el General Obregón hizo 
notar que,zdébido a las grandes deficiencias de las co-
municaciones, no estaba enterado de lo que había ocu­
rrido entre el Primer Jefe, sefior Carranza, y el propio 
General Villa; sobre lo cual dijo a este último: "··· 
Creo que cualesquiera que hayan sido las dificultades 
surgidas, no debe usted ser el árbitro, porque no se 
per,judica a un hombre, sino a la Patria, y somos muchos 
los Jefes que debemos juzgar imparcialmente. Si el Je-
je comete algún error, todos estamos en la obligación 
de señalárselo; pero no es el mejor medio el segregarse 
a tratar de desconocer al Jefe que nosotros mismos he­
mos nombrado, llegando así a un rompimiento con todos 
los demás compafieros que hemos venido luchando por la 
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salvaci6n de la Patria ••• 11 

En l a  misma conferencia telef6nica, el General 
Obreg6n continuó diciendo al General Villa: 11 • • • En 
mi nombre y el de todos mis compañeros, invoco su sen­
timiento de patriotismo para que continúe usted su hon 
rosa carrera, subordinado a nuestro Primer Jefe; y 
oportunamente, con el derecho que todos tendremos para 
hacer presentes los programas que en nuestro concepto 
se emprendan para asegurar la paz definitiva de nuestro 
país, podr usted hacer las que a su juicio sea.n nece-
necesarias; y aseguro a usted que siempre seremos aten­
didos, porque pediremos sólo aquello que tienda a la 
salvaci6n de la Patria ••• " 

Otro acontecimiento que debe consignarse es el si­
guiente: Cuando huy6 Victoriano Huerta, como consecuen 
cía de sus derrotas, fué nombrado como Presidente Inte­
rino de la República el Licenciado Francisco s. Carba­
jal, quien de inmediato se dirigió al General Obreg6n, 
en l ugar de hacerlo a don Venustiano Carranza, manifes­
tándole que estaba dispuesto a entregar el poder y a 
llegar a un entendimiento con los Jefes de la Revoluci6n. 
El General Obregón se limitó a contestarle que tendría 
que dirigirse al Primer Jefe del Ejército Constituciona­
lista, por ser el único capacitado para tratar sobre el 
particular. 

Una vez que el �eneral Obregón puso al tanto al se-
ñor Carranza sobre los liechos mencionados, la Primera Je-
fatura autoriz6 al General Obregón para pactar la rendi-
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ciudad de .1.téxico, lo cual se llev6 a cabo el 13 ae 
agosto de 1914, en la poblaci6n de Teoloyucan, como an­

tes se consigna. 
Finalmente, es c onveniente dar a conocer otro su­

ceso muy significativo: Después de desempeñar el car-
PREs10ENTE go de Secretario de Guerra y Marina, que le fu� confe-

GRAL. Y LIC. AARON SAENZ 

VICE-PRESlDENTE 
FERNANDO TORREBLANCA 

+ 
SECRETARIO GENERAL 

ABEL C. CERVANTES 

rido al restablecerse el orden constitucional, el 1 o. 
de mayo de 1917, el General Obreg6n pidi6 al Senado de 
la República que no se le ratificara el de .... pacho de Ge­
neral de Divisi6n porque se iba a retira de los asun-
tos polít:tcos, para dedicarse a Acti vidc:i11es pnrticula-
res. 

\ no e ,tar conforme con la actitud del señor Ca-

rranza("Jor habers convertido este último en Jefe de 
una bandera política a cuyo servicio puso los recursos 
de la Naci6n; porque trataba de convertir al e.j�rci to 

en instrumento de su criterio político; por haberoe con­
vertido en Jefe del Partido bonillista y porque había 
calumniado al General Obreg6n para incapacitarlo como 
candidato presidencial"), en junio de 1919, el General 
Obreg6n lanz6 un manifiesto, desde la c iudad de Nogales, 

Son., que provoc6 el disgusto del señor Carranza, quien 
orden6 ue se le siguiera un proceso militar. Esto úl­
timo fu� indebido, porque el General Obregón no estaba 
sujeto a la ordenanza, toaa vez, que, como ar1tes se ha 
dicho, había pedido al Sena o de la Repúbl ica ue no se 
le ratificara el despacho de General de Divis:16n. 
25-I-80.



NDú T RR ,BLANCA,. 
Vice-Presidente de le ."'ociaci6n C!vic " eneral Alvaro 
Obregón,.; ex ºecretario particular de los Bresidentes

Alvaro Obregón y Plut reo El!as Calles; uienes de1ositaron 
en ,1 su ·plena conf'ianza; ha velado celos.amente, durante 

sesenta afl:oe, la memori-a de loa dos Est di$tas co 1 • ·· nes

colabor6 tan !ntim.-'lm.ente •. y continúa siguieud con el m.nyor 

inter�s la conservaci6n de las im. enes a.e los dos ex-Presi-
dentes. 

Al ocurrir la tom de la ciu.dad de l o'"� 1-es, 2ono ' 
por parte de las fuerzas o nstitucionali.., ns {1 de arzo 
de 1913), algunos de los prinoi¡;,al�s jefes mi1itares allega­
dos al señor General lvaro Obré86n sugirieron al G ner.l 
en Jefe del. Cuerpo de '.Bj�rci to del .i' oroeste qu.e se hicier· n 

los arreglos nec sarios pa.ra d, r realce ese triunf'o del 
ejército del· Fevoluoión, equipa .dolo >n importsnoi �1 
triunfo conse0 ido con motivo de la toma de Citvina J'ui-1rez, 
Chih. 

1:.0 estnb de acuerdo con esas opin.iories el 1.1ene 1 úbre-

6n, y unte la in�istencia de los jefes militares, dijo m�s 
o enos lo siguiente:

De emos h ce.r le celebración, .no con -m.o"tivo de e ta vic­
toria mili t r ino cu nd se obtenga el triunf'o completo ,_e 

la Revoluoi6 ,y ue, como resultado de él, �ued .. r. .":L ... t·"'..,..,sn 

leyes que permitan mej r r su t·ncialmente l�s cordioiones 
de vida de los desher.edadoa. 

El ..,eñor iorreblanca se refirió tmnbidt1 a los artículos 
periodísticos que p b1ic6 e1 Constituye te, se or Ingeniero 
Ju n de Dios oj6r ·uez, reMpecto a la influencia _ue ejerci6 
el General Obregón entre lo :.)iputados del grupo radical y 
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mayoritario del C·ongreso Oonsti tuyente reunido en Querc!taro 

a fines de 1916 y principios de 1917. SegÚn opinaron el In­

geniero BojÓrquez y otros Constituyentes, la presencia del 
Genr..:1ral Obreg·ón en las. sesiones más importantes de e e Con­

greso tuvo oomo resultado la aprobaci6n final de los P.rtícu­

los m s av nzados del C6d1go Supremo como el Jo. el 27, el 28, 

el 123 y otros d.e gran significaci6n para el rumbo que tom6 

el país e partir de entonces. 

A p:rop6si to del mismo Congreso Constituyente, .el seror 

Torreblanca recuerda que· el General Obregón estando en Sono­

.ra, invi t6 el se�-or Carran7,a a trasladarse del tetado de Du­

ranso, donde se encontraba,. pa.ra que pu ieran entrevista·rse 

ambos e·n Sar Blas,. Sin., en.-�aeterrninada fecha cercana a la 

invitaci6n. Cuando �sto sucedía, el Puerto de San Blas se 

encontraba en: poc1er de las :fu.erzas huertistas. La ·misi6n de 

trasladarse a rango y transmitir la invitaci6n fu� enoome.n-

dud,a a un distinguido miembro: f!el Estado Mayor del General 

Obregón, el ahora General y Licenciado Aarón Sáenz� quien 

recibi6 encargo de prometer al Primer Jef·e que para la fecha 

que in' ica a .el General O'breg6n, ya estaría en San :Bles; y 

así fué. 

El señor CarranZ'l se traslad6 a San Blas acompañad-o por 

e·l Licenciado Sáe11z y por un gru.po de loa allegados a dor Ve-

nustíano. l arr· bar al -·uerto, éste Pe encontra a y en o-

der .e las fu.erzas al mando del General Obregón. 

De allí marcharon rn:nbos jefes del Constitucionalismo a 

ermosillo, y n ·l camino, el General Obreg6n dió a conooer 

al rimer Jefe lfi. " idea sobre la nece�·idad de promulgar una 

nueva Cons ituci6n Política que salvaguardara los derechos 

de todos los ciudadanos y perm.i tiera establecer las bases pa-· 
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nuev· Co stituci61, acer 106 Cf.t. bios 

El Ge �er'·\1 Obr g6u continuó so:::;tenie do "'U punto de vis­

·tu s :n>o l:i necesiCaJ üa que se hiciera uno Con t:t tución nuo-

va '3 t ·t...:ilment l tt orJe e n 1.as reivindicaciones e.n cue Be .h.a­

bí:i. in - ,irth10 1 m ,virr.i0nto re·volucionario, {..u�., ue ello im-

13-II-80.



Tes.timonio viv iente. 

Por Fernando T·orreblanca. 

Hacia el 15 de marzo de 1913 la villa de Nogales, Sonora, 

había sido ocupada por el e o.ronel jefe de la c alumna es ta tal, -

don Alvaro Obregón. Los acontecimien tos. se habían precípitado,­

p ues. e omo se sabe, tan luego como e 1 general Victoriano Huerta 

ocupó e L poder usurpando la presídenci a e:onsti tuc ional par.a La 

que había sido electo don ]'rancisco ·1. Madero; y una vez que -­

aseaind a Loa primeros mandatarios, sefioreg F�ancisco I. Madero 

y :rosé María Pino Suárez, en el estado de Sonora habíaae provo­

cado gran inquietud por lo que ahí se consideró un atropello al 

regimen constitucional. 

Mientras la mayoría aplastante de los municip;íoa s.onore,a 

ses. junto con la legislatura local fueron manifes,tando su incog 

f ormidad por lo que ha'bía acontecido en la ciudad de México, y 

exp.resando el deseo de que fuera desconocido Victoriano Huerta, 

el gobernador e,onorense, don :rosé María l�ytc:irena, tai-nia sus. du 

aas y dejaba pasar los días s in definir, ante el centro, la ac­

titud que ya era avasalladora en la lejana entidad del norte. -

Al fin se re tiró e L señor JiJiaytorena haciendo valer su estad o de 

e nfermedad por lo que solicitó licencia para separ arse del car­

g o  de gobernador. Entonces. fue designado gobernador interino el 

general 11:gnacio t.. Pesqueira quien cumplió con el decreto del -

Congreso local que desc.onocía a Victoriano Huerta y aai lo hizo 

s aber al gobierno de La ciudad de :México. 

Puesto que el estado de Sonora se puso en armas fue desi� 

nado jefe de los ciudadanos armados sonorerlses e.l coronel Alva­

ro Obregón, que hasta entonces, venía funcionando como. Presiden-
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te Municipal de Huatabamp.o. Con la celeridad que iba a ser s.u -

costumbre en laa campañas militares., el coronel Obregón se dir_! 

giÓ rumbo al norte del eatado y, como queda dicho, para el 15 -

de marzo de 1913, la Villa de Uogai.les había caido eri poder de -

los· consti tucionalistas. 

El hecho de que con es,ta acción de armas se hubiera tom!! 

do una población fronteriza que , como dijo el coronel Obregón,­

su cap.tura dotaba al centro del es,tado de una base de aprovisi� 

narn ient o de todos. los e Lement os necesar 10a; que la Revo luc i6n -

hubiera ganado facilidades para La introducción de pertrechos -

e on que debía fomentarse el movimiento armado; el hecho, as.ími� 

mo de que por la prensa norteamericana de liTogales, Arizo11a se -

hubiera tenido conocimiento de que el gobernador constitucional 

d el estado de CoahuiLa, don Venustíano Carranza no había recon� 

c ido a Huerta y había protes.tado contra la l!>árba:r.a usurpac·ión,­

levantándos:e en armas. en aquel estado, dieron a aquella ocupa-­

ción una extraordinaria relevancia. 

Por eso varios oficiales que milítaban a las Órdenes del 

coronel Obreg.ón, considerando lo anterior y r ecordando que si -

la toma de Ciudad Juárez en 1911 había dado el triunfo al aefíor 

:Madero, ya que una aduana fronteriza también había sido fuent e 

de a:proviaionamiento para el maderismo·, creían oportuno feste .j,ar 

la ocupac·ión de Noga¡.e5; con un acto de gran significación. Al -

e fecto hicieron los prep:arativos. corres.pondientes. Pero sabedor 

e l  coronel Obregón de lo que estaban realizando sus oficia.lea -

los, llamó para tomar informes. al respec to y, conocidas que fue­

T'Oll las razones de esos, oficiales, el coronel Ol:i>regón Les o rde­

nó que desistieran del festejo e on es. tas. palabras s 

"'Todavía no es conveniente festejar ningún hecho de armas
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c. omo el de ogales ni como los que puedan suceder le en la tarea

m ilitar que hemos emprendido. Pienso que la Revolución festeja-

á s.u triunfo no por med:i.o de celebraciones como laa que ustedes 

se proponen, s.ino cuando hayan sido expedidas y acatadas las le 

yes que reorganicen constitucionalmente al país; leyes, que den 

e d ucación a L pueblo, den e 1 pan a tan toa, y tantos pobres e orno -

hay en la ep,Ública, y saquen de s u  mis:eria, mejorando sus con-

dici ones de vida, a Los; que en la actualidad padecen hambre y -

grandes necesidades«. 

P'or supuesto que la celebración no tuvo efecto; pero ah� 

.,. a podemos entender que en esas palabras todo un programa de a9. 

c iÓn revolucionaria s:e encerraba, palabras dichas, en los mamen-

toSi in,iciales, de la acción constitucionalista. emprendida contra 

l - '. a usurpac ion. 



Cuando el General Alvaro Obregbn tomb la plaza de Nogale,•, Sonora, deepu&a 

de refiido victorio1c y tan significa.do triunfo por tratarse de ubicaciErn fronte-

riza con Estado• Unidos, loe principales miembros d() au oficialidad, viendo 

que su jefe no le daba a eate hacho la importancia tan sonada como ellos aaf 

la. eatimabaii, ineiatfu.n en que procedía celebrar ese triunfo éon toda la reso-

nancia debida. El General Obreg6n lea dijo: 

"El triunfo debemos celebrarlo cuando la sangre derramada en 

eata batalla y toda la aangre que falta por derrama:rae en tanta 

batalla sub•ecuente, se convierta en leyes que le den al pueblo 

pan suficiente, inetruceibn y todo el 'bienestar posible.'' 

Dfaa deepde de laa batalla& librada• el Santa Marfa y en Santa Roea que íue-

ron otJ-oa doe triunfo• tan importantes como toda.e las deml• que siempre en 

toda au activacibn milít r tuvo el Gener 1 bregbn i;in perder uno solo, comi-

aion6 al joven Aarbn.Jilez, de •u Estado Mayor, para que marchara a Coahuila 

y de allf a la Sierra de Duran o para localizar a Don Venuatiano Carranza quien 

seguramente se encontnrla oculto en al 6n punto de tal Siel'ra, �apuls de la

derrota que hablan aufrido las fuerzas del Eatado en Ramoa Adzpe comat1dadaa 

por Don Pabl Gonz&.lez y el General Antonio Villar1"eal, que al encontrarl le 

tra,:r.nitiera la idea del General Obreg6n para que se trasladara al Estado de·· 

Sonora• ya que el propio Gene1·al Ob:regbn esperaba controlar ya toda la •uper-

fi�ie de dicho Estado y parte de 1a colindancia con Sinaloa. Que de ser aceptada 

por- Don Venu•tiano el Ge,1eral Obreg6n lo eeperaria en an Bla.s alrededor del 

18. de Septiembre pr6ximo.

Don Venuatiano Carranza acept6 la. 1nvitaci6n manifestado que saldría. desde 

luego con la poca comitiva que le quedaba. 



El mismo dfa que estalll> la rebeli6n delahuertieta (7 de diciembre de 1923) 

me dijo el general Obreg6� dteme usted para mañana ª las 9 de la mariana 

en Palacio Nacional a todo• los directores de los peri6dicoe que se editan' 

aqul en la Capital. Muy puntuales a las 9 de la mafia.na ya estaban all{ loa 

directores citados� a quienes les dijo el General Obregbn: se habd.n dado 

cuenta ustedes de que estamos frertte a úna rebelilm armada y quiero de­

cirles que u.stedes en eue períbdico1 pueden seguir usando la misma liber­

tad que mi administradbn les ha otorgado, pero se regbln estrictamente, 

por la verda ; pues cualquier noticia que ee publique y que se compruebe 

que es mentira, serfu1 ustedes t1:,.-atados como c6mplicea de tal rebelibn y 

· se les aplicar! el castigo como ta es.

Es is:mo día ocho orden6 el General hacer todos los preparativos para

salir personalmente a los dos frentes en donde se encontraban los levanta•

dos en armas, es decir, en Ocotllm Jten Apizaco.

Un unigo 1-nuy adicto y muy querido por el General Obregl>n le dijo:¿no te pa­

rece que tft en tu calidad de Presidente de la Rep!iblica no debes ponerte al

frente del problema militar, pues en caso de una derrota seria muy lamen•

table que te ocurriera a tL Inmediatamente el General J.e conteatb a su

amigo "Te ag:radezco tus palabras, pero si quiero decirte que si me toca

triunfar mi triunfo no lo har� consistir tan s6lo en haber derrotado a los

rebeldes sino en haber presenta.do mi pecho a la tjaici6n 11 • 
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